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Todos los periódicos de la capital publican 
la siguiente noticia:
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en una circular publicada en el Bolelin Lele- 
I sidslico, que, mientras dure la peregrinación á

Roma, se rece eo todas las misas la oración Pro

DIARIO REPUBLICANOSuBorlpolón.—Sevilla: Un mes, 2 ptas,— 
Tin ano, 20 ptas.—Provincia: Tres meses, 7'50 
otas.-Un año, 25 ptas.-Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta

REDACCION Y ADMINISTRACION 

Lagar núm. 5.

Desórdenes en La Lírica. Motines en Mur
cia con atropello escandaloso y bárbaro de la 
redacción de un periódico.

En Vigo y en las tías el pleito eterno de 
jeitero!. y traiñeros.

El esudo de guerra en Barcelona» aunque el 
Gobierno acordó la normalidad constitucio
nal.

Síntomas de revuelta y de pertuibación en 
todas parles.

La huelga general amenazando.
El presupuesto en dtijicií.
El oiden mural perturbado. El £»tado sin 

autoridad» sin prestigio el Gobierno.
La licencia enseñoreándose donde quiera 

que con alguna fuerza se amenaza, y Roma y el 
clciicalismo imperando.

¿Qué dirá el Parlamento ahora que inaugura 
sus tareas» como inaugura su reinado de hecho 
el monarca cousiiiucionai?

¡Qué cosas podila decir ei Sr. Santamaría, 
próícsor de derecho político del rey adoles
cente l
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Sagasta conoce su pensamiento y las opinio’* 
oes del catedrático de la central, y hasta nos- 
oltus han llegado rumores que tenemos que re
servar, por no privar a nuestros lectores de que 
reciban la diaria visita de El Baluarte.

¿Interpelara Romero (el eterno interpelante) 
acerca de esto? ¡A que no! Romero espera mer
cedes que no llegaran, y aunque el Sr. Santa
maría obtenga la cartera, seguirá silencioso y 
reservado, porque hay algo a que el antiguo mi” 
nisUü de la Gobernación de D. A.fuoso XII no 
se atreve á tocar, aunque entie lepublicanos ha* 
ble de separaciones más ó menos tenues.

Los que no somos diputados ni cosa que lo 
parezca, callamos por miedo al fisca ; y loa que 
pueden hablar y tienen pruebas sobradas pata 
discutir ciertos sucesos, callan, porque es muy 
seductor el porvenir de un sillón irresponsa
ble.

Pero, sin querer, nos hemos salido de la 
cuestión y precisa volver á ella.

Frente al régimen de interinidad, los demó
cratas tenemos que aponer soluciones para el 
porvenir, con alientos para realizar lo que es 
iocoQipatibie con los hombres y con el sistema 
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icupejaute. Por eso ha puesto se¡Uo en sus labios 
el3r. Canalejas, Aprueba de sus. radicalismos y 
•pcíat de su vigorosa y et-érgica campaña de la 
primavera última i y como duerme el Instituto 
del trabajo, yacen también aquellos famosos 
alardes de anticlericalismo que los cándidos de- 
mócrataa acogieron con itícfl;xiv,. s eniusias- 
DUOS.

Y es que á todos los excesos del poder, á to
das las demasías del sistema, á todos ios exce* 
sus de los partidos del turno y de los gobiernos 
pasados y presentes, hay que oponer una ban* 
der a, un ideal: la bandera de la patria y el idea 
de la democracia.

Frente al régimen, la España liberal y demo
crática tiene que unirse para salvar lo que nos 
rjueda, para realizar el derecho desde el poder, 
aiaoteuiendü la integridad del territorio, ya po
liticamente, ya económicamente, que también 
de este lado nos couquisiao, estableciendo un 
estado de cosas verdaderamente definitivo y or
denado por el derecho y por la moral.

No teman los límid-js. No se asusten los pu- 
•ilánimes. Cobren bríos los verdaderos patriotas, 
^Itie si en los momentos del combate chocan y 
•áltan en pedazos los resortes del mentido orden 
toaierial, imperará en cambio la paz moral, se 
áfitmarán con el triunfo todos los derechos y se 
inaugurará gj anhelado período de prosperidad 
delà patria y de bienestar, prcgieso y cultura del 
pueblo.

Frente al régimen, la santa revolución, que si 
destruye, purifica y da savia nueva á los órga* 

enfermos.
Frente al régimen, la democracia unida, au’ 

fura de todas las venturas.
Frente al régimen, todis los hombres de 

^úena voluntad, liberales sinceros y patriotas 
^Ornados.

frente ni régimen, un solo ideal y una sola

ba’ dera: redimir á España .con la forma del 
progreso moderno que solo los principios de la 
democracia republicana puede establecer y con
solidar.

Frente al régimen están la justicia, la libertad, 
el honor y la dignidad de la patria; agrupémo
nos todos para salvarla y libremos la batalla de
finitiva si todavía nos queda un resto de digni
dad, un átomo de patriotismo y sentimos en 
nuestro corazón el íuego sagrado de los ideales 
redentores de emancipación del pueblo y de 
progreso y engtandecimienio déla patria.

A. A.

---------
Sagasla, es decir, el señor Sagasta, ha dicho 

qucj por ahora, sería uaa locura llamar al Peder 
à los conservadores.

El oráculo, la Piteoisa de las regias prerro-* 
gativas, ha hablado para calmar las ansias de los 
que llegan hasta él á ladagar su destino.

Cesen, pues, los pinitos de los chicos de la 
conservaduría....

¡Este invierno habrá que pasarlo con la topa 
que haya y fumando á costa de los amigos!

Ayer llegaron á Valencia los peregrinos que 
salieron desde Sevilla.

Eo el camino—así lo dice un colega valen
ciano—se ha perdido una peregrina.

Se bajaiía en la estación de Albacete, y la 
raptaría uno de aquellos mozangones que ven
den navajas y puñales..

Esa ha encontrado las indulgencias sin ne
cesidad de llegar á Roma.

Los periódicos sevillanos se quejan de que 
no acuda púbuco al teatro Sao Fernando, en el 
que aciúa la cuiupañía que dirige el primer actor 
dun Francisco F uentes.

Con este motivo demuestran su extrañeza, 
alegando que no hay motivo para que las clases 
adineradas no cooperen con su apoyo al mayor 
esplendor de la taquilla.

Lo mismo que sucede ahora ha sucedido 
siempre coo todas las compañías dramáticas, á 
las que no son afectas mas que las clases popu^ 
lares. , ,

Los señores del abono detestan pasar la no
che aburiida oyendo declamar díam/eí ó loco 
/dios, .

Además, esos modestos actores que traba
jan huV en el primer coliseo sevillano carecen de 
historia artística, de Csa historia que rueda por 
los salones y saionciilos, y que, en suma» mala ó 
buena, constituye el viento de la curiosidad que 
aviva á las clases adineradas.

No vienen capitaneados por María Guerrero, 
Quien á sus méritos de artista, une una historia 
caprichosa, un entronque aristocrático y una fa
ma justa de vestir bien, con mucho lujo y ru 

^‘'"no traen al frente á la Cobeña» de quien se 
asecura que lo primero que hace al_ pisar tierra 
sevuiana es ir á encomendarse al S:nur del Gran 
Poder y ai padre Tarín, redamando su apoyo y 
sometiendo a su censura las obras que habrá de

P Las eminencias con enaguas tienen siempre 
una ventaja muy digna de tenerse en cuenta so
bre las eminencias con pantalones.

Por otra parte, el teatro por horas y por pan- 
tortillas ha venido a darle la puntilla al teatro le- 
eendatio y por funcióo entera.

mucas agonías y despegos que sufren 
hoy los modestos anuías del teatro ban Per- 
Lído pasaron antes otro» actores tan .malos y 
tan buenos como ellos, que ya han pasado á la 

‘'"'eu cismo °-
“”“brqufhty‘'d;plo.a la Prensa sevillana esta-

^¡Y buen ionio serla el que pensara en otra 

iQué extraño es que cueste trabajo soatener 
en Sevilla una compañía d.amauca, cuando en 
Madrid cuesta Dios j ayuda acabar la "“Pd'»’ 
Sa contando con los mayores apoyos y loa re. 

más-el teatro alegre, el teatro pornográfico y el 

‘*’"ei DrimSo y segundo llama á las clases po- 
urif ïmedia í U» ofrece la ración que pue

den costear proporcionándole un rato de diver- 

EÎSüœo, el teatró frívolo, la comedia ñoña, 
u riue los actores y aciricease sientan en esce

na de manera distinguida, se engañan de mane- 
..m„11 ida. V se líen de manera distinguida.

La frivolidad es la diosa de la sociedad mo
derna que puede pagar abono a palcos y pla
teas.

Las niñas.no se sonrojan, las matronas no 
sienten remordimientos y los maridos nó se ena
moran de las actrices. Aunque sean guapas, son 
siempre virtuosas, muy virtuosas, de escenario 
adentro.

Niega Lerroux en Gerona 
que ia-'Kepúbüca quiera 
matar á todos los frailes 
ni á todos los que los quieran. 
—Eso se hará, si se hace, 
en caso df resisíencta.— 
Cu.no á mí me encarguen de ello, 
suponiendo que eso tenga, 
van á resisUrse todos.... 
¡yo lo digo cuo fiauqueza! 
No hay que decir .á la víbora: 
—Señora, váyase afuera, 
porque me está incomodando 
hace tiempo su presencia.— 
Hay que pisarla, y pisarla 
con mucho liento y cautela, 
que si alguno se descuida 
es muy fácil que le muerda.

Dice Liberal de hoy como Ululo de 
telegrama:

<SAGASTA DESPACHANDO»
Inocentemente lo ha dicho el colega, y 

dicho la verdad.
Le ha faltado údiermente añadir, después

Con verdadera extrañeza leo este párrafo de 
un artículo que publica hoy La dáeria, y que fir
ma Un obrero:

<No obstante, contando con tales medies, 
que son muchos, en relación á los poquísimos 
alumnos que concurren á las clases, alborota
mos pidiendo insii ucción, y como recurso, por 
no exisltr ceñiros donde adc^uirirla, invadimos los 
centros de corrupción y allí dejamos el jornal 
legíiimameote adquirido; allí labramos la des
gracia de nuestros nijos y allí fomentamos nues
tra deshonra, lanzando á nuestras hijas a la fá
brica en busca de la sustitución de los recursos 
que derrochamos, y lo que es aún peor, las obli
gamos con nuestra conducta á que el sustento 
se adquiera á custa del honor.»

Por decoro de la clase obrera sevillana hay 
que rebatir esos argumentos del susodich'O Un

rr L 1.Indudablemente ese Un obrero no se ha 
percatado bien de lo que ha dicho, ó se ha de
jado conducir por quien tiene algún interés par
ticular.

Voy á probarlo.
Ciia el Un odrero la Escuela de Artes y Ofi* 

cios que fué insta.adaen el Instituto Provincial, 
diciendo que á ella no acudían los obreros.

A eso le coniesUté:
Que la Escuela de Artes y Oficios fué una 

burla indecente para la clase obrera, porque los 
profesores—salvo raras excepciones no acu
dían á explicar ni á enseñar.

Razones del por qué:
Porque los nombramientos se hacían por 

medio del favoritismo, y era profesor cualquier 
allegado á un personaje político, á quien se le 
daba la cátedra para que tuviera más emolu
mentos, nó para que fuera á enseñar lo que no 
sabía;

Porque como esas Escuelas corrían por cuen- 
í ta de los fundos provinciales, y los fondos pro» 
i vinuiales de Sevilla no alcanzan más que para 
■ pagar las dietas de los diputados, los pocos pro- 
' fesores que cumplíao—siempre á medias y mal 

—sus deberes, se retiraron al no percibir sus 
sueldos, no obsUnte de que los cobrarán, cuan» 
do puedan, hasta al último céntimo, sin haberlo 
desquitado ni haber cumplido con su deber.

De allí se retiraron los obreros y los hijos de 
los obreros, é hicieron bien. .

Las escuelas nocturnas, que son únicamente 
la de la Sociedad Económica y el Museo pro
vincial, y especialmente la primera, porque, co
mo independiente de lo oficial, es mejor y a 
todos los profesores cumplen, cierran sus rnatrí- 
culas apeaas abiertas, porque no pueden admi* 
tir más que un número fijo.

¿No es esto verdad?
Entérese Un odrero de esto y comprenderá 

que lo han engañado asegurándole otra cosa.
Cuanto se inventa en oeneficio de los obre

ros por el elemento oficial es una ficción, os 
obreros sirven de cabeza de turco para que 
cuatro señoiitingüs inútiles tengan una propina 
mensual por haber adquirido neciaooente un tí
tulo de sabio oficial, y el título oficial ya sa e- 
mos que da derechos, ¡derechos!... pero debe
res, niüguno; porque si se exigieran deberes, 
como para cumplir con éstos hay necesidad Ge

suficiencia, y la inmensa mayoría no la tie
ne, habría licenciados y doctores trabajando en 
las obras del alcantarillado para poder ganar 
qué comer.

Ahora vamos á contestar con cuatro palabras 
á eso de los ceñiros de corrn/ción, ladernas, etc.

No parece sino que Sevilla es alguna Grecia 
ó Roma decadente cuando tanto se habla de vis 
cios eo una ciudad en la que el obrero, por te
ner virtud—la virtud del sufrimiento tiene la 
virtud de no comer carne en todo el año.

—¡Cataluña no tiene tabernas: Sevilla tiene 
una encada esquina!—se grita por esos mora
listas de oropel.

Percúgooran esos moralistas que cada cata* 
lán tiene una taberna en su casa, en la que antes 
faltarán las alpargatas que el porrón.

El obrero sevillano tiene más de escándalo'* 
so, por ser sincero, que de vicioso, y cou un leal 
de vino—¡de vino! ¡de ese viuo que fabrican las 
clases acomodadas!—es bastante para verlo 
perder la razón y la vergüenza, dando pábulo 
para que los señores moralistas le nieguen lodo 
derecho por ser vicioso.

Sí: ¡tienen el vicio de olvidar eo una hora to
das las lágrimas que han derramado en un mes!

Y en cuanto á que dan motivo pata que sus 
hijas se encenaguen eo la prostitución.... levan
te ese Un odrero la cabeza y compare las de 
arriba con /as de abajo y, cuando ajuste la cuen
ta, entonces hablaremos.

La carne de pobre es barata.... la necesidad 
es mucha.... los ofrecimientos son muy halaga
dores....

¡Frostiluciónl ¡Prostitución!...
¡Ni que las reinas de España y del extranje

ro hubieran bido hijas de obreros sevillanos, á 
juzgar por la Historia y por lo que dice ese Un 
odrero de La /derla!

Píregrinanlíúus.»
¡Esto sí que consuela!
¡Esto sí que es moralizadorl
Si fuera verdad que las oraciones servían pa

ra algo más que para entretener el tiempo, yo 
rezarla peregrinantibus 
fiícium prü/undtf. Amén.

Carrasquilla.

Jamás he podido explicarme por qué laoUs 
familias tienen el gusto singular de tratar curas 
y admitirlos en sus casas; no hay hombres me
nos sociales. Con ellos ne se puede hablar de 
literatura, porque no la conocen» ni de arte, que 
es griego para sus caletres incultos; menos aún 
de ciencias, de espectáculos ó de inventos que 
no comprenden. En su presencia no se puede 
tocar á la política por el peligro de ofenderlos; 
ni tratar de mujeres, porque ellos casi lo son, ó 
al menos, hemos convenido en que se les guar« 
den los mismos pudibundos respetos, que se 
dejan tributar muy orondos, si no los reclaman 
cuando creen que alguien los ha omitido.

El cura, en sociedad, no olvida que es ecle
siástico más que para lo que le conviene. Si, 
como es lo ordinario, se mantiene en su papel, 
resulta su presencia embarazosa é indigesta, ¡un 
hombre que siempre está en el púlpito y hasta 
con su silencio reprende, si no se impone, como 
suele suceder, de un modo harto imperativo y 
para todos deprimente! ¡Horror!

Pero si las da de francote y campechano, 
afectando haberse dejado la corona y el hábito 
ála puerta, es aún más peligroso. Eliminado el 
clérigo, aparece el hombre generalmente grose
ro, que no disimula una chocarrería inaguanU- 
ble y pa'iiones de burdo ganapán. En cualquiera 
de estos casos, el cura ha de aparecer con una 
educación menos que elemental, si rR) es que 
liega á los últimos linderos de la mala crianza, 
más agresiva. Y no me atrevo á decidir si aún 
será peor el curita almibarado con pretensiones 
de gomoso, dado á imitar á los fililíes de la 
crema; no hay nada más ridículo é insoporta
ble.

Como quiera, el clérigo siempre se acuerda 
de lo que es. Eu medio de la jovialidad más 
expansiva de que él, como toda la reunión ó 
más que nadie participa, tjecid ó haced algo
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El año lie 1902 en la naturaleza terrestre

Zola, dramaturoD

En Siracusa ha habido colisión entre campe
sinos y carabineros, por pretender aquéllos que 
abandonaran el trabajo algunos compañeros.

Un carabinero y dos campesinos, resultaron 
muertos: numerosos heridos.

Almodóvar presentará en las primeras sesio' 
nes un proyecto de crédito extraordinario paia 
establecer en la Habana la representación di
plomática.

París.—Les boers visitaron al jefe del Go
bierno Cambon y á Delcasse, cruzándose frases 
de cariño.

Abrazáronse.
En la calle nvacionósele.

Dicen de Manila que el sultan Baechot ha 
declarado la güera al general americano Sum- 
mef, en nombre de la religión mahometana.

Linares.—Ha habido explosión y despren
dimiento de tierras en la minr^ZíJiíí? de la Socie
dad Vasco Navarra. Han muerto 6 obreros: sin 
detalles.

Ha llegado á Madrid Salmerón procedente 
de Almería.

Sus amigos desistieron de la manifestación 
que le preparaban, y se organizará un acto polí
tico en que hablarán Salmerón y otros.

Palmas.—Se ha recrudecido la huelga de 
curtidores. Los fabricantes abrieron las fábricas 
admitiendo á los obreros que se presentan. Los 
huelguistas muéstranse excitados. La beneméri- 
ta proteje los trabajos.

París.—En el banquete dado anoche á los 
generales boers, los comensales regaláronse una 
plancha de plata con el retrato de Kruger.

París.—Los generales hoers visitaron el Eli
seo, los palacios de Borbón y Luxemburgo, los 
ministerios y la prefectura.

Saint Ettienne.—Hay huelga de tipógrafos y 
DO se publican periódicos.

En Lieja (Bélgica) extiéndese la hn.i 
mineros.

Espérase el paro general.

Mañana se inaugurará en Madrid la asambL 
de médicos, estando representadas la nu 
ría de las provincias.

Asegurase que en la próxima cotnbln ■ 
de gobernadores figurarán las provin •
Barcslona, Valencia, Málaga, Muicia 
cante. y Ai

El señor Salmerón ha anunciado n 
primavera un viaje de propaganda ñor a . 
cía.

La falta de carbón comienza áproducirse 
efectos en los Estados Unidos. ” “

Cerradas varias escuelas por falta de com 
buslible.

que él juzgue inconveniente á su personilla y le 
veréis de pronto hincharse, engallado, sacar las 
uñas y en tono de pedante ofendido increpar 
con mil inconveniencias á lodo el que se le 
oponga. Repito que no sé cómo hay quién ten
ga el gusto de admitir curas en su casa, sean de 
la clase que fueren, que en rada se distinguen 
los obispos de los canónigos ó de los simples 
saltatumbas, como no sea en el grado de alta
nería.

¿Quién no sabe que Sancha, en las reuniones 
de sociedad, se permite unas libertades que á 
cualquier caballero le costal ía una cuestión per
sonal y la expulsión de la casa? Nada menos 
que tocar la cara á las mocitas, y á veces tomar
les medida de las posaderas se permitía el buen 
obispe. Con los hombres, solía llegar á sacarles 
del dedo las sortijas y guardárselas, diciendo: 
—¡Vaya! usted es tico, esto para los pobres....

El difunto padre Ctferino González, mode
lo de brutal sans/dfon, hospedábase en Madrid, 
gratis por supuesto, en casa de cieno titulo, á 
donde llegaba sin anunciarse y á horas incon
venientes, pasaba los días que le daba la gana, 
y seiba sin despedirse; los cocheros eran quie
nes decían al señor:

—Hemos llevado á su ilusiiísima á la es
tación.

Un día de gian convite en casa de Pidal, se 
le antojó á fray Ceferino comer solo en el jardín 
y en el suelo, dejando al dueño de la casa que 
■e entendiera con los numerosos convidados. 
¡Qué disgusto y qué bochorno aquél! Ni ruegos 
de Pidal, ni suplicas de las st notas, ni razones, 
ni nada, bastó á que desistiera; t n el suelo comió 
con su capellán, al aire libie, como si se le hu 
biera antojado hacerlo en la cuadra.

Todavía se recuerdan en palacio las incon* 
veniencias de aquel fraile etn las personas mis» 
mas de la real familia.

Cito estes ejemplos por no aducir ctros de 
clérigos muy conocidos, que, stbre todo en la 
mesa, han hecho veidaderr s desaguisados; pe
to no puedo olvidar este deialk: eu todo ¿unck, 
refresco, banquete ó lo que fuere, donde haya 
curas, el que los observe no tardará en verlos 
llenarse furtivamente los bolsilks de pastas, I
dulces, puros y hasta cucharillas, sin perjuicio 
de decirle alguno de ellos á los criados ó a los 
amos:—Voy a coger estos dulcecitospara mi Pe
tra (el ama): ¡la pobre como tieoe que estarse 
en casa!... —Hay señores que no sé si por tonte
ría ó por burla irónica, se adelantan a ofrecer 
el cucurucho lleno de golosinas para la Petra ó 
la Ruperta,

Otra observación: gran túmero de clérigos 
toman cigarros de todo el que se los ofrece, 
pero sacan la peUca pata ellus solitos. ¿Saludar 
correctamente, responder á una fineza? Eso no 
lo esperéis de un cura, como no sea él por su 
casa una persona distinguida, lo que es raro, 
porque las familias ricas ó nobles serán todo lo 
clericales que prescriba la moda, pero no quie- 
ren que sus hijos sean curas, en lo que hacen 
perfectamente con muy buen sentido.

Es notable que la Iglesia, la sociedad más 
orguilosa de la tierra, la mantenedota de todos 
los patriciados y todos los nobiiiaiismus, privi
legios, castas y distinciones, reclute sus minis
tros en las últimas capas sociales, y luego los 
eduque para mozos de cuadra antes de decirles 
como Cristo á sus apóstoles:—Id por el mundo á 
predicar entre las gentes.... regoldando judías 
estaduas.

—Aquí tampoco somos señortíos—lQ decía un 
seminarista de Cuenca á otro de Toledo:_ Ya 
ve usted: ¡es fama que nos ÿui/amos /as medias 
(teoees!...—Histórico y ocurrido en mi presen» 
cia.

Hé ahí explicada la costumbre de muchos 
aristócratas. Al capellán hacerle que suba por la 
escalera de los criados, derechito ai oratorio, 
sin ver á los señareJ allí que eopere su aviso 
que diga la misa, tome después chocolate, ser** 
vido por un lacayo, el cual le pone en la mano 
un duro, y á la calle por la consabida escalera 
de servicio, sin haber recibido de los amos ni 
un saludo. Humillante es el trato, pero ni los 
curas protestan de é!, ni hay otro mejor para 
librarse de muchos inconvenientes.

Sí, que el cura es generalmente gorrón, pe
digüeño, insaciable; que como le den el pie, ya 
se toma él la mano y la cara. Sabido es la céle
bre frase: <El cura no entra en casa alguna más 
que para sacar dinero ó mujeres.> Unos llevan 
la idea de hacerlas monjas después de haberlas 
deshonrado; otros, de lo ultimo sin lo primero; 
donde no hay que sacar no es fácil ver una so** 
tana.

Lo que digo del cura valga para el fraile y 
el jesuíta, con la diferencia de que el segundo 
es, si cabe, más brutal que el primero, y el últi
mo ea más exigente y peligroso que todos : el 
Çttra es uno que agencia para sí¡ el fraile es le

gión y mira por la Orden: si uno falla, otro le 
sustituye.

Nota final: el cura es regularmente sucio. 
¿Queréis ver el prototipc ? Mirad al padre Mon
taña. Traza basta, cara vu’gar, dientes negros, 
boca mal oliente, aburdanria de mugre, manos 
descuidadas, modales de destripaterrones, con
versación adocenadísima, tufo á pies de agua
dor desde una legua, eiuics frecuentes, y si 
le dan confianza, algo más que erutos; ocupar 
el primer sitio, imponerse, tener siempre razón, 
no sufrir nada, altivez con los bajos, rastrería 
con los altos, si de ellos algo espera.... Este es 
el clérigo español, salvas las honrosas excepcio
nes que confirman estas reglas.

Lo dicho: no comprendo cómo hay quien 
franquee á curas las puertas de su casa. lOh, 
madre mía, tú eras una sabia!

José Ferrandiz,
Fresíí/era.

El año actual quedará inscripto en los ana
les de la Meteorología, de la Climatología y de 
la Física del globo como extraordinariamente 
agitado por una serie de perturbaciones diver* 
sas, que han turbado singularmente á nuestro 
planeta todo entero. Los temblores de tierra han 
sido frecuentes y desastrosos; los volcanes se han 
despertado de una manera terrible; la tempera
tura se compone de una sucesión, por sacudi
mientos, de calores y de fríes extremos y en la 
curva termorrétiica se aleja cada día de la me
dia normal. Este es un suceso que merece fijar 
nuestra atención científica.

El cuadro de los trastornos ocurridos pone á 
nuestra viita la agitación singular que sufre la 
epidermis de nuesirr- planeta desde hace varios 
meses. Parece como si atravesáramos un acceso 
de fiebre, y es difícil no pensar que estas convul
siones del suelo en regimes tan lejanas las unas 
de las otras y tan diversas, no tengan entre rí un 
lazo común, una causa general.

La misma reflexión noses inspirada por la 
asombrosa oscilación de las temperaturas y por 
las variaciones anoi males de la atmósfera, que el 
año actual ofrece.

Consideraremos' por ejemplo, las temperatu
ras de París:

El 12 de Julio la media termoméirica ha sido 
de 14 grados y 6 décimas y la mínima de 7 gra-- 
dos 2. ¡Esta temperatura corresponde normak 
mente al 17 de Mayo!

El 14 de Julio el termómetro se elevó á 32 
grados 7, ála sombra y al Norte. Salto gigantes- i 
co en dos días. La media de los 14, 15 y i6, es < 
de 22 grados. Después, de repente también, ba* | 
ja anormal: el 20 temperatura media de 13 gra- : 
dos y mínima de 12: el 21 es 15 grados 3 déci
mas y 10 grados i décima. Es la temperatura 
del 5 de Mayo y del 3 de Octubre.

Pues lo mismo ha ocurrido desde el comien» 
zo de este año extravagante.

Cuando los meteorólogos hagan, á fin de año, 
la gráfica de la temperatura de cada día, en lu
gar de una curva gradualménte ascendente del 
invierno á la primavera y al verano, y gradual
mente descendente del verano al otoño y al in
vierno, encontrarán una sucesión de altas y ba
jas, de picos y simas, que darán á esta curva la 
forma de una línea de zigzag de la más extraña 
irregularidad.

Y no sólo respecto á los días sucesivos, sino 
aun para la media de las semanas, alternativa
mente ardientes ó heladas, y aun para la media 
de los meses. Así, por ejemplo, la temperatura 
del mes de Enero fué de 4 grados y 3 décimas, y 
la de Febrero de 2 grados y 3 décimas. ¡Febrero 
dos grados más frío que Enero! Mayo fué 4 gra» 
dos más frío que Abril. Y hay en esto una ano
malía tan chocante como las de las perturbacio
nes geológicas.

Todo esto no es el efecto de la casualidad: 
no son coincidencias fortuitas, hay causas gene
rales que buscar y que estudiar.

El sol mismo atraviesa una fase anormal. Su 
mínimo de actividad debía haber sido en 1900. 
Y se retardó un año por lo menos. Ahora bien; 
nuestro planeta está suspendido de los rayos dej 
sol, y depende enteramente de las fluctuaciones 
de ese astro. Un día hablaba yo con Ls Barrier 
de las leyes generales de la Naturaleza.

—Lo que me parece más interesante (díjome 
en cierto momento el autor del descubrimiento 
de Neptuno) no es las leyes, es las excepciones, 
es las anomalías: estudiándolas es como llega 
la ciencia á la conquista de lo desconocido.

Eo efecto, las irregularidades del movimien
to de Urano sirvieron al gran astrónomo para 
descubrir la existencia de Neptuno.

Util es poner en evidencia hechos como los

: de la física y la mstereología de este año, seña-» 
larlos y precisarlos.

Entramos a$í en la vía de investigación de las 
causas generales á que son debidas esas anoma
lías extrañas y desastrosas.

Camilo Flammarión.

Eu Mons huelgan los mineros pidiendo au
mento de jornal.

La amenaza extiéndese á toda la cuenca.
En Terre Noire verificóse el entierro de las 

víctimas de los sucesos del viernes.
A la manifestación acudieron 10,000 obre» 

ros: hubo orden.

En Murcia han sido puestos en libertad los 
presidentes de las sociedades huertanas.

Aumenta la excitación en Oñhuela.
Témese la invasión de los huertanos de Mur

cia. Anuncian que asaltarán los depósitos del pi
mentón.

Llegan refuerzos de la benemérita.
En las puertas de Murcia ha habido mani

festación numerosa y pacífica para visitar al Al
calde.

Aconsejóles prudencia para evitar un día de 
luto.

Moret estudia el aumento de un real diario á i escribir para el teatro acosó A Zol»
los guardias civiles. i desde los primeros años de su juventud.

— I En 1856 escribió en los bancos del colegio
Considérase terminado el cor flicto entre \ comedia en tres actos y en versoi obn

Blasco Ibáñez y Capriles mediante un acta, ha- { l“^®obil y mala, cuyo manuscrito se conserva tod»' 
liándose los padrinos en desacuerdo. j vía.

— I Más tarde, en París, en el Liceo San Lnifl,
Dumont reanudará sus experiencias dentro I ““ 8’’»“ drama, en verso, J?c¿and0

de la inmediata quincena. | QQe llegó á componer, y escribió no sob»*
I yo de comedia, en un acto. Inspirado en una fábol» 

t. , . I de Lafontaine, y otro acto titulado Es precisa adltf
En Barcelona amenazan con huelga los car- I ..... , l ,pinteros ° I /o¿os, cuyo manuscrico se ha perdido.

I Después de estos ensayos infantiles, estafld® 
I empleado en la casa Hachetta, escribió, en 1^^ 

Sagasta, ocupándose délas declaraciones de I La/ea, en un acto yen prosa, que el Odeón 1* 
vanos prohombres de la política, nieg^ que se I chazó
encastille en el poder. I , ¿1Continúa considerando ahora y cambio de ««»««<»« tantb.én los ' 
política como provocación á determinados ele- I drama en cinco actos, en colaboración
mentos. I Mario Reux, representando tres veces en la

Cuándo llegue el momento de abandonar el I ®®P*^al, en Octubre de 1867, j Mag^da/ena, dram»®”’ 
poder, entiende que procede la vuelta de Silvela I t*^®® actos, inédito, rechazado por el Gimnasio y®' 
pues un gobierno de concentración sería una I Vaudeville.
aventura peligrosa. I todo aquel pasado obscuro llegó á la®

I tentativas senas que constituyen el teatro de B®*' 
Según despacho oficial, el Gobierno inglés I

presentará al Parlamento un proyecto conce- I primera de estas tentativas es Teresa 
diendo treinta millones de libras de préstamo al I cuatro actos, representada el 11 de Julio de 1873 
Transvaal, para reconstruir las fuentes de pro- I en el teatro de la Renaissance, cuyo director, al 1««' 
auccion. 1 la obra, vacilaba en ponerla en escena.

I Un año y algunos meses después de Teresa
■ Nueva York.—Los huelguistas de Pensilva- | çsein, el 3 de Noviembre del año 1874, estrenó Zula* 

nía intentaron volar un tren con dinamita. La | en el teatro Cluny, la comedia en tres actos titulad» 
explosión causó daños. I l,, herederos de Eaáourdin,

I El éxito fué bueno, á pesar de las defioiou®*»* 
De Cabo Haitiano dicen que estallaron pro- I de la interpretación. Pero la crítica se mostró 

nunciamientos en varias provincias contra el I severa con esta producción que con Teresa Eaío/tt' 
Gobierno provisional. Los herederos de Eaioardi» no

Los Estados Unidos enviaron dos cruceros. I más que diez y siete veces.
•** I Al poco tiempo estrenó Zola su Eaioa de ***

Caracas: 6.000 revolucionarios con 22 r ' 
nes, iniciaron un combate decisivo contra/"’ 
gubernamentales con 15 cañones, mandarín.? 
el presidente de la República.

El horrible cañoneo óyese á gran (íisfinr 
Es seguro el triunfo de los rebeldes ’

El Consejo del Banco celebró sesión et- 
traordinaria y se aprobaron por unanimidad In 
bases del Sindicato de francos, acordándo» 
coadyuvar á la pronta realización del proytcio, 

Encomendóse al director de sucursales not 
busque oficinas en París.

Las agencias se hallarán instaladas en Di
ciembre.

En el Consejo aprobáronse varios expediet' 
tes, entre los que figuran los suministros alpe- 
nal de Ceuta.

Indulto de pena de muerte, de Salamanca,
Nombróse ponencia, para que resuelva sobre 

multas á tranvías de Madrid, por distiotaa falta
Aprobóse expediente anulando la enajena

ción del crucero Mafÿués de /a Ensenada 
por Genera/ l^a/d¿s y dedicándoles, como igual* 
mente todos los que se excluyan en lo sucesiio, 
al servicio de las brigadas torpedistas, pontonei 
en las posesiones españjlas de Africa, ó blan
cos para ejercicios de tiro á grandes distancia!,

Proyecto de ley sacando á oposición dita 
plazas de aspirantes á la Escuela Naval.

Reorganizando los servicios del Minisleiio 
de Marina.

Aprobóse expediente relativo á la renova
ción del tratado de propiedad literaria entre Ei* 
paña y los Estados Unidos.

Sagasta dió cuenta de exposiciones de va 
rios prelado.s y cabildos pidiendo que no se su
priman las diócesi.s.

Otra de vecinos de Bilbao pidiendo la ex
carcelación de Arana.

Nada acordóse por cerapetir el asunto á Ic! 
tribunales.

Quedaron pendientes para el próximo Con
sejo varios proyectos de ley, figurando el de 
reforma electoral.
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